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que en ellas se encuentra de ser es pre·
sencia de Dios.
Al ser un místico especulativo, Eck.

hart no agota su discurso en un len.
guaje negativo, sino que utiliza además
un lenguaje analógico. Relaciona a las

La obra de KIein tiene el mérito de creaturas con Dios a través de la analo-
proyectar nueva luz sobre algunas cues- gía, en forma de enunciados metafísl-
tiones difíciles que se han venido deba. cosoSu metafísica es un compuestode
tiendo desde antiguo en torno al pensa. dialéctica y analogía; por tanto, su mé-
miento de Eckhart. Con su excelentedo. todo puede ser llamado "analéctico".
cumentación, nos ubica en el contexto Toma como analogía la de atribución,
eckhartiano de manera apropiada: es en la que hay un analogado principal

al que seatribuye adecuadamentela pro·una "mística especulativa".
piedad predicada; y en la quehay analo.

Cada tema que dentro de ese marco gados inferiores, a los que se les atrihu-
trata el autor evoca las peligrosas afir- ye por participación con respecto al
maciones de Eckhart que le granjearon principal. Así, el analogadoprincipal es
la consideración de heterodoxo.Una de participado por los inferiores; el analo-
estasproposicionesdesconcertanteses la gado principal es, pues, propiamente el
que expresa la nada que son las creatu- analogon del que los demás participan.
"rasy el ser pleno que es Dios. En este De estemodo predica de Dios todos los
punto, como en todos, KIein se esfuerza universales,las perfeccionesy el ser como
por brindar una explicación que disuel- subsistentesen él, y como recibidos de
va las sospechascontra Eckhart. Hay que él en las creaturas. Este es el sentido en
saber interpretar =-parece decirnos, y queDios es de suyo el ser y las creaturas
estoes decisivo-. La mística es búsque- de suyo son nada.
da heroica de Dios, Eckhart tiene bien Entre las perfecciones que pertenecen
claro que encontraráa Dios por relación de suyo a Dios está la bondad, y de él
a las creaturas. Y, comparado con las la reciben las creaturas.Por eso, debido
creaturas, Dios es el ser, mientras que a la analogía de atribución, sólo Dios
las creaturassonnada. Pero no comofue posee la bondad y la justicia, y de él
entendido en el proceso que lo condenó las participan las creaturas. Los justos
(y como semalentiendea todo místico), reciben de Dios la justicia, comojustifi.
en el sentido de que las cosas no existan cación, es decir, como justicia que no
y sólo exista Dios =-completamentepan- surge de ellos mismos, sino que, en de-
teísta esto-, sino que, para el místico, finitiva, la reciben de Dios. El análogo
Dios se revela como el ser que perfec- "justicia" se encuentra en Dios, que es
ciona, y las creaturascomonada en como el analogadoprincipal, y él 10 da al hom-
paración con él, como muy reducidas bre, que es el analogado secundario.
pero no despreciables,pues también lo Este análogoes una gracia que se recibe
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en la relación del hombre con Dios. Por
lo cual, convieneconsiderar estarelación
comomediada por el analagon divino.
Por este analagon Dios está presente

en todas las creaturas que de él partiei-
pan, en la medida de sus respectivas
esencias. De alguna manera, Dios es el
fondo oculto e ilimitado del ser maní-
fiesto y limitado de las ereaturas. Por
eso Dios es al mismo tiempo inmanen-
te y trascendente a ellas, de diverso
modo, y predominando la trascendencia.
Y, en el hombre, esa presencia de Dios
es semejanza mayor, es presencia más
plena de su analogpn, es imagen divina
más completa que en las demás cosas.
El sentido eckhartiano de la imagen es
muy fuerte,viniendo a ser identificación.
Pero una identificación que se propone
como fin, como una meta a alcanzar,
comouna asimilación dinámica del hom-
bre con esa imagen virtual que tiene en
sí mismo de Dios. El hombre es imagen
de Dios en la medida en que va identl-
ficándose con él. Esta imagen de Dios
se encuentra en la parte más radical y
noble del alma, lo que Eckhart llama
"scintilla animae", es decir, la "oente-
lla", la "chispa" o el "ápice" del alma.
Y, puesto que ahí se encuentra Dios
mismo, el trabajo del místico consistirá
en penetrar el fondo de su alma, para
identificarse ahí con Dios, quitando todo
obstáculo que significa exterioridad.
En Dios hay unidad, en las creaturas

hay multiplicidad. Las creaturas son
múltiples porque tienen negación de uní-
dad, de ser, pues la limitación es nega·
ción. Pero en Dios no hay limitación,
hay infinitud de ser, y por esoesuno. Y,
así, Klein explica el que Eckhart llame
al uno "la negación de la negación"; en
realidad equivale a la afirmación del ser
pleno, es la méxima afirmación. Por tan-
to, el "uno" es el supremo atributo de
Dios. Al conocerse-este Uno por rela-

ción, el ascensomístico al conocimiento
de Dios tiene una culminación relativa,
por la finitud del intelecto humano que
llega a él. Y por eso también, además
de la vía analógica o afirmativa, es váli-
da la vía negativa. Dios escapa al co-
nocimiento completo,es el ínnombrable,
el desconocido.Pero Dios eleva al hom-
bre para dársele a conocer, y llega, en
cierta manera, a deificarlo. En estemo-
mento en que la vía afirmativa deja el
paso a la negativa, pierde su función.

Eckhart, al decir que Di~s es el ser,
indudablemente toca el aspecto de la
existencia, pero recalca aún más el de
la esencia.Aun cuando la esencia impli-
ca limitación: ser algo determinado; y,
por determínado, limitado; y, por Iímí.
tado, en el caso de las creaturas, es ser
nada; sin embargo, la esencia de Dios
es ser él mismo, la indistinción de su
unidad, la plenitud. Dios es el ser mis-
mo. Por ello, la auténtica esencia es la
de Dios, y así Eckhart deriva a una me-
tafísica esencialista, Las esenciascreadas
son tales gracias a que participan de la
esencia divina, pues, por sí mismas, son
nada. En Dios la esencia y la existencia
se identifican: su esencia es ser, y su
ser es su esencia. El esencialismo eck-
hartiano reside en que el ser de Dios no
consiste en el acto de ser que confiere
a las cosas, sino en la esencia divina,
de la que participan las demásesencias.
Klein observa bien aquí una deficiencia
de la metafísica eckhartiana; en este
punto se aparta de Santo Tomás: no
distingue nítidamente entre esencia y
existencia.

Klein entra al difícil conceptoeckhar-
tiano de la creación. Para Eckhart, la
creación no es proyección de Dios en
la nada, sino conferir el ser. Más que
hablar de una creación ex nihilo, habla
de que sin el ser de Dios las creaturas
son nada. Antes y después de la crea-
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ción hay un ser, el ser de Dios. Ese ser
es el mismo que Dios da a participar a
las creaturas.El ser de las creaturas se
da ciertamentefuera de Dios, pero esto'
no significa de modo absoluto que las
cosasesténfuera de Dios, sino sólo que
estánfuera del ser que Dios es en sí, De
estemodo, ya que Dios es el único ser,
fuera del cual no hay nada, ha creado
las cosas en sí mismo, prestándolessu
propio ser, pero sin que se confundan
con él. Así no hay panteísmo. Por la
limitación de las creaturas,puede decir.
se que hay en ellas pérdida, y que la
creación es una caída. Del Uno caen en
la multiplicidad. Y por eso llevan en sí
el impulso de regresar a la unidad; se
da en ellas un ansia de retorno; espe.
cialmentese da en el hombre. El apego
a las creaturas,y sobre todo el pecado,
lo alejan de Dios; y debelibrarse de esa
muerte, de esa alienación, de esa ani-
quilación.
El sacrificio de Cristo ha dado al hom.

bre la posibilidad de reintegrarsea Dios,
de liberarse de la nada para acceder al
ser. Pero deja al hombre una tarea, la
de llenar con su voluntad y su acción
(sobre todo interior) esa liberación ini-
ciada por Cristo. Y el hombre la cum-
ple optandopor la inhabitaeiónde Cristo
en sí mismo, dejandoque el mismo Dios
le dé a participar su propia vida divina.
Por virtud de esa inhabitación de Dios
en el hombre, el hombre se deifica, es
hechoDios por participación.
La vía de retorno a Dios, para reino

tegrarsea él, es el desasimientode todo
lo que no sea Dios: despojarse de las
creaturasy de sí mismo. Pero Klein in-
troduce una importante precisión: se
trata de una liberación, liberar al hom-
bre del egoísmo,y esto no se reduce a
un acto negativo,sino por demáspositi-
vo. También se da negando la negación
que significa la limitación creatural. Es
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una abnegación-quees liberación. El tér-
mino de esta liberación es la deificación,
el recibir a Dios con su plenitud y su
felicidad incontenible. El hombre se en-
cuentra a sí mismo interiorizándose, y
encuentraademása Dios en su interior,
porque descubreen sí mismo la imagen
de Dios que él mismo le ha dejado im-
presa.y al conformarsecon esaimagen,
el hombre quedadeificado.

Este fondo del alma, que es en ver-
dad el anoJogonde Dios en el hombre,
es donde Dios reproduce su vida trini-
taria. Por tanto, tiene una dimensión
inmanente,que nuevamentecorre el pe.
ligro del panteísmo; pero Klein hace
ver que Eckhart no cae en él, pues acla-
ra que Dios no se da en sí mismo del
mismo modo como se da en las creatu-
ras: hay un per prius et per posterius,
con lo cual surge la analogía, la diversi-
dad a pesar de la semejanza,y con ello
el panteísmose desvanece.Se desvanece
precisamenteporque Eckhart no se en-
cierra en la inmanencia de lo creatural,
sino que se abre a la trascendenciade
Dios en sí mismo. Dios es a un tiempo
todo interno y todo externo a la creatu-
ra humana.Realiza la unión con el alma
no por necesidad, sino por un acto de
absolutalibertad. La fuerza se carga en
la trascendencia.

Después de este proceso de interiori-
zación, el hombre se encuentraunifica-
do con Dios. Y por ello se ve deificado;
pero no por esencia, lo cual sería pan.
teísmo, sino por participación. El hom-
hre así deificado es el hombre justo,
puesparticipa analógicamentede la mis.
ma justicia de Dios. Es, entonces,una
justicia ajena; pero no una justicia ex-
traña, porque no es externa al hombre,
sino que es realizada por Dios en el
fondo mismo del alma. Lo peculiar de
la doctrina eckhartiana de la justifica.
ción es que se trata de una doctrina
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mística: se presenta como inhabitación
de Dios en el alma y como unión del
hombre con Dios en el fondo del alma.

La justificación del impío, hasta la
deificación, es realizada por Dios mis-
mo; por ello, la que cuenta es la acción
de Dios en el hombre, y ésta se da en
su interior, desde el analogon, De este
modo, no sucedepor el mérito que pue.
dan tener las obras exteriores, sino por
la obra interior, que consiste en dejar
a Dios que actúe en el interior del hom-
breoPredominan la interioridad y la pa-
sividad, la renuncia de sí mismo y de
las obras exteriores; aunque también se
da una respuesta activa por parte del
hombre, desde su libertad.

Por eso también las obras exteriores
tienenuna función, animadaspor la obra
interior. No realizan la obra interior,
sino que la manifiestan. Pero negar las
obras exteriores sería negar la vida te-
rrena del hombre; y no se niegan, sólo
se condicionan a la obra interior. La dei-
ficación tiene, así, un doble movimien-
to: de concentración en el fondo del
alma, y de expansión a partir de ese
fondo. Todo el operar externo es irra-
diación de la obra interior, que es re-
nunciación de sí mismo y de esasmis.
mas obras exteriores. Este abandono en
Dios confiere al hombre libertad sobre
las creaturas,y aun con respectoa Dios,
pues también Dios le impone una exi-
gencia, al querer habitar en su alma.
Tal abandono, que es al mismo tiempo
libertad, es igualmente la raíz de la ma-
yor felicidad: aceptar la unión con Dios,
en la cual el hombre se encuentraen paz
con él y se vuelve finalmente participa.
dor pleno de él, compos sui.

Klein añade unas apostillas que son,
a nuestroparecer, de suma importancia.
Pues tratan nada menosque de los te-
mas que se han prestado a mayor dísou-
sión. De las 16 apostillasseñalaremoslas

más relevantes. Sobre el problema del
panteísmo tratan dos de ellas, la núm. 3
(Sobre la interpr,etación spinoziana de
Eckhart) y la núm. 8 (Eckhart, Hegel
y el problema del panteísmo), en las
cuales Klein exime a Eckhart de la acu-
sación panteísta, basándose en su "te-
mismo amplio". Al tomismo de Eckhart
dedica también las apostillas núm. 2
("Analogía" en Tomás de Aquino y en
Eckhart) y la núm.6 (La creación como
caída en Tomás de Aquino y en Ecl«
hart). Sobre las relaciones de Eckhart
con la posterior reforma protestantetra-
tan la núm. 10 (¿Eckhart precursor de
Lutero?), la núm. 14 (Eckhart y Lu-
tero: afinidades y divergencias), la núm.
15 (El interconfesionalismo en la tradi·
ción mística alemana) y la 16 (Del de·
sierto "exterior" al desierto "interior":
Eckhart, la "deootio moderna" y la mis-
tica protestantealemana). Así comootros
temas discutidos.
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Los ensayos y artículos reunidos en
el presentevolumen por el eminente fi-
lólogo alemán -ordinario de filología
griega en la Universidad de Munich y
profesor emérito de la misma, cuyos tra-
bajos son ampliamenteconocidosen Eu-
ropa y América- se publicaron origi-
nalmente, la mayor parte, en diversas
revistas especializadas y a lo largo de
varias décadas,lo cual puede indicamos




